
		
	
 
 

 
 
 
LA FIRMEZA, LA SOLEDAD Y EL SILENCIO MEDIOS IDONEOS 
PARA SER CASTOS. 
 
María Eugenia, 24 de marzo de 1882 
 
 Al hablaros de la dignidad, de los sentimientos y pensamientos elevados he olvidado,, 
no se por qué de mencionar la firmeza de principios, de actitudes y de caracter que deben de 
ser con lo dicho antes lo característico de las consagradas. 
 
 Para aclararme quiero hablaros de la convicción y firmeza que no admite ambigüedades 
ni a nivel de fe, ni a nivel de actitudes que no admite componendas, ni pactos entre el error y la 
verdad enseñada por la Iglesia. 
 
 ¿Estas componendas se encuentran realmente aun entre católicos y religiosos? Sí, 
desgraciadamente, y con frecuencia. Hay personas que defienden teorías en parte erróneas, en 
una especie de compromiso bien intencionado, para adaptar la verdad que enseña la Iglesia con 
los errores actuales. 
 
 Hermanas, que esto no suceda jamás entre nosotras; seamos firmes en la fe y firmes en 
la virtud. Esta firmeza en el bien obrar, nos obliga a preferir la muerte a la aceptacion voluntaria 
de una falta grave y en materia de castidad toda falta es grave. 
 
 Una persona firmemente enraizada en la fe, en el temor de Dios, en el horror al pecado, 
influye en sus relaciones con los demás. 
 
 La máxima preocupación en la educación debe de ser el evitar cuanto pueda ser pecado, 
y debemos trabajar sin Descanso para evitarlo. 
 
 La firmeza en las convicciones nos hace muy dóciles a la recomendación de Jesucristo 
de no mirar hacia atrás, si hemos puesto nuestra mano en el arado. 
 
 Cuando se ha hecho voto de castidad hay que huir rápidamente, con generosidad, con 
coraje de todo lo que pueda empañar este Voto.  Huir, alejarse es el remedio más excelente en 
las tentaciones contra la castidad. 
 Para ser esposas de Jesucristo hemos renunciado a los afectos tan legítimos de la familia 
para no depender más que del amor de Jesús ¿como podriamos después admitir otras relaciones 
de amor, otros sentimientos inferiores y blandengues que nos alejarían del amor de Jesús?. 
 
 La Sma. Virgen en en esto nuestro modelo y las virgenes cristianas han seguido sus 
huellas. 
 

	



 Leed la historia de las persecuciones, Sta. Perpetua esa jóven que no se deja conmover 
ni por las lágrimas y súplicas de su Padre ya anciano, ni por el amor de su hijito a quien aún 
amamanta y que se lo arrebatan de un modo cruel. Firme e impasible se deja conducer al 
anfiteatro para morir por Jesucristo. 
 

Cuando hemos elegido a Jesucrito, cuando por voto hemos optado por ser sus esposas, 
cuando hemos comprendido el honor y las obligaciones que suponen esa opción no podemos 
jamás mirar hacia atrás, plantearnos otras opciones que el demonio nos presenta. 
 
 La religiosa firmemente unida a Nuestro Señor Jesucristo, la autenticamente virginal no 
se permite ninguna vuelta al pasado ni con la familia, ni con su imaginación, ni con gustos 
anteriores. 
 
 Quisiera volver a insistir sobre estas tres firmezas; firmeza en la fe, firmeza en el horror 
al pecado, firmeza en el servicio de Dios. Estas actitudes de firmeza no admiten componendas 
con sentimientos bajos, ambiguos e imperfectos que nos hacen volver la mirada hacia atrás. 
 
 Cuando San Agustín cuenta su conversión, usa una expresión extraña.  Dice « que se 
sentía como sacudido por su vestidura carnal »; aún no había optado por Dios, pero desde que 
líbremente hizo su opción se inflamó en amor de Dios y ya nunca más se dejó sacudir por su 
vestidura mortal: rechazó cuanto le presionaba a volver la vista atrás. 
 

He visto durante mi vida muchas personas caer en la tibieza porque volvían al recuerdo 
afectos antiguos, de consuelos sensibles, es decir que se dejaban arrastrar hacia abajo en vez de 
mantenerse firmes en su amor a Dios, en la fidelidad a los votos y muy especialmente al de 
castidad. 
 
 Esto es lo que deseaba añadir ; que por la elevación de los sentimientos y por sus 
actitudes impregnadas de dignidad nos mantenemos vírgenes puras para sólo Jesucristo. 
 
 Hay algo más que quiero recomendaros como imprescindible para conservar la castidad, 
es la soledad y el retiro.  Al rezar el Breviario fijaros en lo que los Padres de la Iglesia dicen a 
propósito de la castidad.  Sobre la soledad y el silencio insisten San Ambrosio, San Agustín, 
San Jerónimo y otros al describir lo que es propio de una virgen.  En nuestras Reglas de 
modestia y silencio todo se encamina a vivir en soledad, a alejarnos de cuanto impida el 
recogimiento, a vivir la interioridad para guardar el honor de la virginidad; por ejemplo se dice: 
«Si un seglar entra en el convento, las hermanas evitarán su encuentro». 
 
 Y esto  ¿por qué?  San Ambrosio al hablar de la Sma. Virgen nos dice que en la 
Visitación a su prima Sta. Isabel, fue rápida durante el viaje y en cambio se detuvo mucho en 
casa de su prima. 
 
 Fué allí por caridad, para servir a una anciana y para llevar a Juán Bautista la gracia 
santificante. Pasó rapidamente entre el bullicio y permaneció con gran detenimiento en el 
silencio y la intimidad de la casa de Isabel.  San Ambrosio insiste mucho en esta actitud de 
María.  Actitud de silencio, desierto, soledad sin buscar distracciones, ni diversiones para unirse 
más profundamente a Dios y vivir el absoluto de su amor. 
 
 En la Anunciación cuando el Angel la saluda, María se turba.  No es su costumbre hablar 
y no quiere que ni aún un ángel impida su diálogo con Dios. 



 
  Cuando ella escucha elogios tan inesperados se inquieta y con gran prudencia teme que 
quien la visita sea el ángel de las tinieblas. 
 
 Cuando tratamos con seglares no buscamos su desaprobación, al contrario solemos 
buscar el elogio, la vanagloria que enseguida nos trae desazón, desasosiego. 
 
 ¡Que delicadeza de sensibilidad supone en María su turbación ante los elogios del 
Angel!  Y tanto que el Angel tiene que tranquilizarla. 
 
 En nuestras casas hay lugares que de deben respetar; las celdas, los sitios regulares 
conservadlos libres de seglares cuanto os sea posible. 
 
 Algunas veces conviene que entren, pero hacedlo con precaución. 
 
 Mirad las vírgenes de los primeros siglos del cristianismo, vivían en soledad y 
recogimiento; esto fué el gran motivo de acusación contra Sta. Cecilia que no se la veía en 
ningún lugar público. 
 
 Pero sería erróneo pensar que en sus casas vivían inactivos: enseñaban y ayudaban a la 
formación espiritual de otras jóvenes; se ocupaban de los pobres; servían con gran caridad a sus 
familias como más adelante lo vemos en Sta. Catalina de Sena que cocinaba para toda su casa.  
Llevaban a la par una vida de gran recogimiento y de humilde caridad. 
 
 Hermanas, nosotras tenemos que educar a las jóvenes: no para distraernos y 
desahogarnos cuando nos pesa o agobia una gran seriedad de vida.  Las educamos para elevarlas 
hacia Dios, instruyéndolas en la verdad y formando en ellas actitudes evangélicas. 
 
 Los primeros Padres de la Iglesia reprochaban a las vírgenes el que buscasen 
distracciones, diversiones. Su vida debía ser vida de silencio, recogimiento, trabajo humilde, 
unido a una vida de caridad y de apostolado. Consideran a las que no llevan esta vida como no 
auténticas virgenes consagradas a Jesucristo. 
 
 Vosotras sois vírgenes para Jesucristo, procurad esta vida de soledad:  el silencio, como 
dice nuestra Regla, ayuda mucho. 
 
 El silencio no debe impedir que en los encuentros fraternos charlemos unas con otras: 
procuremos que los encuentros sean agradables, alegres, pensando más en otras que en nosotras 
mismas.  Sta. Cecilia, Sta. Catalina, Sta. Paula hacían la vida feliz a sus compañeras.  Estas 
vírgenes tan auténticas vivían de las Sdas. Escrituras, se ocupaban de los más pobres, rezaban, 
trabajaban, hilaban: pero cuando se reunían eran alegres, agradables y muy caritativas. 
 

Otro carácter de la virgen consagrada es la constancia y el esfuerzo en el trabajo.  San 
Ambrosio realza el trabajo asiduo de María en el Templo: cosía, ayudaba a las demás vírgenes, 
servía en cuanto se presentaba una ocasión, obedecía a los encargados de la dirección del 
Templo.  Toda su vida era oración, silencio, humildad, unión con Dios.  Ella es, concluye San 
Ambrosio, vuestro modelo, vuestra maestra: imitadla. 


